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San Valentín 'Presbítero. 

L é r i d a 19 de octubre. 

Según varias cartas contextes se asegura que el dia 8 y 10 
del corriente se embarcaron en el puerto de M á l a g a para Catalu^ 
ña las tropas siguientes: el regimiento nuevo de K i b e r n i a , que cons­
ta de 2400 hombres : el regimiento de Baza de 2400 hombres : el 
regimiento de Almcr ia 2400 hombres: regimiento de cabal le r ía de 
Usares ' de Granada 6745 y 134 artilleros , y varias piezas de a r t i ­
llería excelentes, y á mas algunas compañías de caballos ^ de fo r ­
ma que la cabal le r ía llega al n ú m e r o de 900 , y la infanter ía -7200 
toda tropa muy b u e n a , bien vestida, armada y disciplinada. 

Otra catta de la Rioja del 5 de setiembre es digna de notar­
se por la noticia que nos da de los movimientos de los exérci tos 
franceses y españoles en aquellos parages , dice pues : 

j í A q ü i hemos pasado nuestros miedos 5 v inieron los pérfidos á 
gnediados de agosto ú l t i m o , luego se marcharon, hasta primero de 
setiembre , que se acantonaron de nuevo por esta t i e r r a , teniendo 
que contribuirles siempre con los excesos que. ped ían , pues no se 
podía sacar otro partido mejor: se estubieron acampados alrede­
dor, hasta mediados del mismo mes, en que habiendo tenido a l ­
gunas escaramuzas con nuestras, avanzadas y partidas de guerri l la 
en los montes de Cameros, en donde quedaren sepultados algunos 
sin perecer ninguno de los nuestros , marcharon de improviso d i ­
ciendo iban á Burgos , y dando todos una media vuelta fueron á 
Parar á L o g r o ñ o . A- los dos ó tres días salieron de esta ciudad c o n 
dirección á V i t o r i a , al mismo tiempo que otra d iv is ión al mando 
^ 1 general Besiers que estaba hacia Pancorvo y Bdbiesca marchó 



con igual prec ip i tac ión á Mi randa y cíe allí á V i t o r i a á reunirse 
con los deraas. Después hemos sabido que una gran parte de estos 
fueron á parar á B i l b a o , en donde parece que entrar on , bien que 
necesita conf i rmación. O t r a mayor porc ión de esa canalla francesa 
es tá en N a v a r r a , y de resulras de estas retiradas nuestras tropas 
han ido ocupando estos países en t é rminos , que en L o g r o ñ o hay 
1500 de los nuestros, y muchos en. Soria, sucesivamente hemos 
ido ocupando á Agreda , Calahorra , Cervera del R i o , Alhama, 
F r i a s , el Burgo de Osma , Aranda , S. Esteban de Gormas y otros 
puntos. En Agreda , Calahorra y Cervera del Rio está el general 
Llamas con mucha gen te , en Soria el general P e ñ a , en Frias el 
quartel general del exérc i to de Gal ic ia , en Burgo de Osma, A r a n ­
da y S. Esteban está e l e x é r c i t o de Castilla. E l exérci to del Sr. 
Palafox está por la parte de A r a g ó n hác ia las cinco V i l l a s , y se 
supoae que va á interceptar el paso para Francia , que ocupará í 
aquel efecto. Los franceses actualmente por esta parte tienen á lo 
mas de 30 á 409 hombres. Cacarean que vienen grandes refuerzos 
de l N o r t e ; pero sabemos de cierto por una gaxeta de Paris que 
hallamos en el campamento, quando se marcharon de esta , que 
Bonaparte pide gente para embiar á E s p a ñ a , diciendo que no pue­
de sacar un soldado de los varios puntos en que e s t án empleados, 
pues que los vecinos de la Francia aumentan sus e x é r c i t o s , y por 
l o mismo debe aumentar los suyos. Mi randa de í í b r o todavía la 
o c u p a n , y desde a l l i .etnbian todos los dias descubiertas que sue­
l e n llegar hasta tres ó quatro leguas de L o g r o ñ o , sin embargo de 
Jos escarmientos que padecea siempre que se topan con nuestras 
avanzadas. 

ü o r u ñ a 3 de novíemhre. 

TJn «ugeto de esta c iudad , que ha dado a l púb l i co noticias muy 
interesantes, r ec ib ió una carta de Viana de Portugal con fechad! 
27 de octubre. 

« C o r n o las noticias son buenas no pierdo tiempo á comuni­
carlas. Lisboa 22 de oc tubre : el dia 19 salió la esquadra portu­
guesa á cruzar en el estrecho contra los argelinos: l legó á esta una 
fragata inglesa con la noticia de Oficio de u n grande combate na­
v a l « n t r e una esquadra inglesa y otra rusa en el med i t e r ráneo , 
quedando la rusa prisionera, como sigue : 

Fuerza de que se componía la esquadra inglesa. 

Diez nav ios : siete fragatas; algunos transportes. 



Perdida que lian -Unido h f inglefef. 

Dos navios de 8 4 : una fragasa de 48 y 900 hombres. 

Frerza de la esqnadra rusa batida y hecha prisionera por los ingleses9 

Quince navios : 8 fragatas : dos bergantines : 1 cú te r . ( Esta 
noticia es cierta.) 

T a m b i é n arribaron á esta de Lisboa 27 transportes, que habian salido 
de aqui con los prisioneros franceses , y luego que l legaron, les 
hicieron desembarcar, haciendo tomar partido á los Suizos en las 
tropas inglesas, y los franceses prisioneros de guerra. Ademas de 
los transportes que entraron se perdieron 4 de los que los c o n ­
duelan en la costa de Nazare t , cerca de Lisboa j de lo que nos 
alegramos, v i é n d o n o s por este medio libres de esta canalla. E l m a l ­
dito general Maneta y o í ros mas , son de los que arribaren á 
esta. 

Por avisos de oporto sabemos que parte para E s p a ñ a la t r o ­
pa siguiente : los dos regimientos de Oporto : uno de Viana y uno 
de Valencia para ayudar á los españoles nuestros aliados y a m i -

Contima la pol í t ica de ayer. 
gos. 

Sin embargo , quiero suponer que muchos de estos no l levan 
mal fin en sus h a b l a d u r í a s , y que será la impaciencia del pa t r io ­
tismo la que les impele á explicar a s i , poique desea r ían ( ¿ y quien 
no lo desea?) ver l ibre quanto antes la P e n í n s u l a de la terrible 
plaga que destruye muchas de sus provincias. Pero hay por des­
gracia otra clase de hombres mas perjudiciales en sus opiniones. 
No han sido todav ía bastantes á desengañar los las maravillas que 
sin in te r rupc ión han presenciado V y á estos ú l t imos p r e g u n t a r é yo : 
¿^ué mas pudo haberse hecho ? D e s n ú d e n s e de preocupaciones , ha ­
blen como les dicta su co razón , si es que no reyna en ellos, ia 
mala f e , ó alguna perversa inc l inac ión al partido de nuestros t i r a ­
nos, y respondan con lisura ¿ N o reputaban invencibles las tropas 
francesas? ¿ N o es evidente que ocupaban el Reyno y sus pr inc ipa­
les plazas y fortalezas, á lo menos 2oo9 guerreros de N a p o l e ó n ? 
i Podremos negarles pericia mil i tar , aunque hayan cometido a l g u ­
nos desaciertos ? % N o ten ían una caba l le r ía numerosa ? ¿ S u a r t i ­
llería no era buena y bien servida ? j N o estaban perfectamente 
vestidos, equipados y mantenidos , aunque á nuestras expensas ? 
¿No habian ganado partido entre los mismos españoles ? ¿ Y en 
fin sus ardides, imposturas y maquinaciones no t en í an allanada ia 



mitad del camino para sus triunfos y conquistas ? Creo que todos 
estos datos sou tan innegables como conocidos. ¡ V e d quantas ven­
tajas por parte del . enemigo ! Veamos pues la medalla por su re­
v e r s o . . . . pero no seamos prólixos en demostrar lo que nadie igno-
rá . Sin tropa ó, muy poca , sin dinero , sin almacenes ,' sin caba­
l l o s , sin espír i tu publico ( porque el gobierno anterior lo habla 
mortalmente para l izado) y en una palabra en el estado de un ago­
nizante , asi se l evan tó la nac ión española en su justa ind ignac ión , 
Y ¿ qual ba sido el resultado de fuerzas tan desiguales desde ios 
primeros movimientos ? Y a lo hemos visto. Se han obrado prodigios, 
t a l vez mas superiores á la naturaleza humana , de modo que sin 
nota de supersticiosos, pudimos dec i r : A q u í es tá visible el dedo del 
Omnipotente. Con tan felices auspicios hemos empezado la campa­
ña mas gloriosa? de que hay memoria en los fastos de las na­
ciones : luego con sobrado fundamento podemos ptometernos un fin 
dichoso. Tardaremos , será foraoso s u f r i r ; pero ¿ qué guerra no tra-
he consigo estos inconvenientes y calamidades ? 

Quisiera por u l t imo que me dixesen ¿ en que consiste que las 
mismas tropas vencedoras en Prusia y Rusia no lo han sido hasta 
ahora en España ? Con todo , aquellas dos temibles Potencias esta­
ban surtidas de todo lo necesario , y sus exérci tos eran muy res­
petables. Si hemos de creer á los papeles públ icos del t iempo, y 
á las arrogantes proclamas del feroz usurpador del trono de Clo-
d o v é o , en poco mas de siete dias puso t é rmino á una campaña , 
y en veinte á otra 5 n i se trataba sino de centenares de bande­
ras y cañones tomados al enemigo ^ .y . .de millares de sus prisio­
neros. Las plazas mas fuertes calan desmoronadas delante del ven­
cedor , qual si fueran tocadas con la vár i l la mágica de la Armida 
del Tasso. Las caudales águi las francesas t e n d í a n el vuelo fox do 
quiera^ y ios Reyes huyan d e s p a v o r i d o s . . . . En España bisónos 

-soldados, fortalecidos ún icamen te con el escudo impenetrable de su 
patriotismo j les cortan las' á l a s ; . y Dupont y Junot van á llen#r 
ele oprsbrio el aparente valor francés. 

Se eoncluirá. 

D E O R D E N SUPERIOR D E L R E Y N O . 

E n la Imprenta de D . Franciscg Cándido Pérez f rietd 


